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De nuevo se pone a discusión la pertinencia deaplicar la pena de muerte ahora dicen pa
ra los secuestradores que asesinen a sus víc

timas El triste mérito de la iniciativa debe asignár
sele al gobernador Humberto Moreira acompañado
del Congreso de Coahuila y el Partido Verde Se trata
de una medida según ellos para hacerle frente a la
espiral delictiva y poner un freno a las bandas crimi
nales Una vuelta a la añeja consigna de ojo por ojo
diente por diente

De inmediato la propuesta desató una ola de co
mentarios en contra aunque recabó para mi sorpre
sa no pocas adhesiones De tal suerte que no parece
conveniente voltear hacia otro lado hacer como si na
da sucediera y dar por muerto el intento Por el con
trario parece necesario insistir en el contrasentido que
implica querer batallar contra la criminalidad convir
tiendo al Estado en un clon de la propias bandas de
lincuenciales Antes sin embargo también parece per
tinente salirle al paso a posiciones contrarias a la pe
na de muerte con argumentos que para mí resultan
inapropiados

Varios políticos y comentaristas le reclaman al
gobernador las pretensiones electoreras de su pro
puesta Se equivocan de principio a fin En ese terre
no no hay nada que objetar Resulta meritorio que los
políticos hagan sus propuestas de cara a las elecciones
Se trata de los momentos estelares donde candidatos
partidos y coaliciones deben hacer saber a los ciudada
nos cuáles son sus pretensiones para que éstos se for
men una opinión de tal suerte que el expediente de
hacer públicas incluso las iniciativas más controverti
bles debe ser bienvenido Ahora bien si lo que preocu
pa es que la propuesta recoge un sentimiento profun
do anidado en nuestra sociedad que harta de la espi
ral de violencia e inseguridad no ve con malos ojos la
reinstalación de la pena de muerte tienen razóa Re

sulta deplorable que algunos políticos traten de explo
tar esas pulsiones en su beneficio Y si es así entonces
no hay que reclamarles que hagan públicas sus pre
tensiones en los momentos previos a una elección si
no que quieran explotar los miedos de los votantes y
que lo hagan proponiendo medidas y desarrollando
argumentos deleznables Es decir que se alineen con
un mínimo común denominador cargado de pulsio
nes bárbaras

Otros han sostenido que dado el lamentable es
tado que guardan nuestras instituciones resultaría
prematuro aprobar la pena de muerte Subrayan las
deficiencias y taras de policías ministerios públicos
y jueces y creen entonces que no es el momento pa
ra reinstalar la pena capital Todavía no Temen y
con razón que se puede acabar asesinando a inocentes
pero presumen que con mejores instituciones la pena
de muerte no estaría mal Esa línea discursiva también
me preocupa porque de ella no se desprende un re

chazo fundamental y de principios a la pena de muer
te sino sólo coyuntural Ahora no pero el día de ma
ñana quizá sí Paradójicamente se convierte a la pena
de muerte en un ideal que hoy no podemos alcanzar
pero que algún día con esfuerzo

La pena capital es inaceptable entre otras por
dos razones

A Porque el criminal ya está en manos del Estado
y en consecuencia no puede seguir cometiendo sus fe
chorías El problema central en el combate a la delin
cuencia es la impunidad Los números de lo delitos que
ni siquiera se denuncian y de los que quedan sin casti
go son escalofriantes Ésos son los eslabones más débi
les de la impartición de justicia en nuestro país que el
ladrón el asesino el secuestrador etcétera tienen muy
altas probabilidades de no ser atrapados ni sancionados
Se trata de una verdad de Perogrullo pero que es im
prescindible volver a enunciarla porque nuestro pro
blema fundamental no es de penalizaciones grado ti
pos atenuantes agravantes etcétera sino de impuni
dad de incapacidad para agarrar a los culpables Ahora
bien ¿si el delincuente se encuentra a buen resguardo
si ya está en prisión para qué asesinarlo Si ello suce
diera en nada se incrementaría la seguridad de la so
ciedad y por el contrario estaríamos en presencia de
una simple y escalofriante revancha

B Porque el Estado no debe mimetizarse con la
conducta de los criminales Cuando uno tiene noticia
de las aberraciones que cometen las bandas de secues
tradores de manera natural se activa el resorte de la
venganza Esos miserables piensa uno no merecen
ningún tipo de consideración Y cuando uno además
se pone en los zapatos de los familiares o amigos de las
víctimas entiende las ganas de hacerles pagar por los
sufrimientos que han perpetrado a sus víctimas Ma
los tratos mutilaciones torturas violaciones a lo lar
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go de la retención hasta llegar al asesinato Y por su
puesto que el resorte y la fantasía que se activan son
los de castigarlos con un trato similar Es comprensi
ble no justificable La vieja idea de que el que a hie
rro mata a hierro muere alimenta todo tipo de ensue
ños justicieros por propia mano Pero precisamente
el Estado esa construcción civilizatoria está ahí pa
ra que esas pulsiones de venganza de desquite sangui
nario contra los delincuentes no sean la vía para la im

por encima de esas pasiones está obligado a enfriar
las no a incrementarlas El Estado se separa de ma
nera radical de esas pulsiones sociales porque la justi
cia no puede ser sinónimo de revancha ni las institu
ciones del Estado una réplica invertida de las bandas
de hampones

En la base del Estado democrático de derecho es
tá la noción de que el Estado no ataja la delincuencia
con las mismas armas que esta última utiliza
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